
El Ocaso Prematuro y la Paranoia del Poder en Durango 
 

"Cuando los que mandan pierden la vergüenza, los que obedecen pierden 
el respeto." — Georg Christoph Lichtenberg; científico y escritor alemán. 

 

Asistir al desarrollo de la política en Durango durante la última semana ha sido presenciar 
un caso clínico de desmoronamiento institucional. El cuarto informe de gobierno de Esteban 
Villegas Villarreal no fue un ejercicio de rendición de cuentas, sino el patético clímax de una 
administración que, a falta de sustancia, ha optado por la escenografía barata y el amago 
gansteril. 
 
La crisis de gobernabilidad es innegable. Cuando la cúpula empresarial, a través de 
Coparmex, se ve forzada a emitir un posicionamiento público exigiendo "menos puentes y 
más resultados", nos enfrentamos a un diagnóstico letal: el Ejecutivo estatal ha abandonado 
sus funciones básicas. Durango está siendo administrado por la inercia, bajo el riesgo 
inminente de consolidarse históricamente como "el Gobierno de los puentes"; una 
metáfora cruel de una gestión que transcurre en asueto mientras el estado languidece. 
 
Sin embargo, el vacío de resultados es apenas el síntoma; la verdadera enfermedad es la 
descomposición política en el núcleo mismo del poder. La reciente advertencia de Villegas 
Villarreal —"¡Yo estoy preparado para que todos los que estén en esta mesa me traicionen, 
no sé si ustedes estén preparados para el revire que yo pueda hacer!"— trasciende la mera 
anécdota. Es la confesión pública de un líder carcomido por la paranoia, incapaz de 
cohesionar a su propio equipo. En ciencia política, cuando un mandatario sustituye la 
autoridad moral y el liderazgo por el chantaje y la amenaza institucional, estamos ante un 
régimen en fase terminal de legitimidad. Villegas ha dejado de ser un estadista para 
convertirse en el capataz de un equipo dividido y pusilánime. 
 
Esta fractura interna quedó expuesta de manera tragicómica por el Secretario General de 
Gobierno, Héctor Vela Valenzuela. Su incapacidad para articular una sola obra estatal 
relevante en el cuarto año de gestión —colgándose, en un balbuceo cantinflesco, de la Presa 
Tunal II y la planta potabilizadora, ambas de innegable cuño federal— demuestra que el 
gabinete no solo está fracturado por la desconfianza, sino paralizado por la ineptitud. 
 
Ante este panorama de ruina política, la estrategia de salida resulta aún más ofensiva para 
la inteligencia del electorado duranguense. Observar al Partido Acción Nacional (PAN), por 
conducto de la diputada Patricia Jiménez, promover a Villegas como un "perfil fuerte" para 
el Congreso de la Unión es un ejercicio de servilismo aberrante. Es evidente que no buscan 
aportar un estadista a la cámara baja; están orquestando una operación de rescate. Buscan 
pavimentar la huida del gobernador hacia la impunidad del fuero federal antes de que el 
peso de su propia incompetencia lo sepulte. 
 
Durango asiste a una farsa peligrosa. Tenemos a un gobernante paranoico, atrincherado en 
la amenaza, y a una clase política cómplice dispuesta a premiar el fracaso con impunidad 



legislativa. La improvisación ha cobrado su factura y el resultado es claro: Villegas nunca dio 
la talla, y su "revire" no es más que el estertor de un liderazgo fallido.   
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